
GUILL ERMO QUE SoU)A BRAVO*

LOS CENSOS PECUARIOS

CA='< PERIODIC IOAD de diez años, entre uno y otro, se han levantado tres ceno
sos de población ganadera de J930 a 1950.

Cada nuevo censo ha mejorado, tanto en la formulación de la boleta ceno
sal, como en la crítica, tratamiento y exposición de los datos obtenidos; a
pesar de tales adelan tos, es preciso buscar caminos de superación, para que
el esfuerzo que se realiza en estas importantes labores se traduzca en un me­
jor conocimiento de la realidad pecuaria del país y para que al mismo tiempo
den base firme a los procedimientos de mejoría ganadera que estamos requi­
riendo con tanta urgencia.

Los capitulos del censo de 1950 permiten al investigador hacer una sepa­
ración somera de los ganados dividiéndolos en finos y corrientes y aun hacer
una clasificación por edades y sexos, cuya mayor utilidad pone a este último
censo muy por encima de los realizados en 1930 y 1940.

Pese a lo an tes dicho, el investigador aún no cuen ta con elementos que
fundamenten su criterio y que le ayuden mejor al análisis para cuantificar la
eficacia productiva de las máquinas animales, sea en la masa general de las
mismas, o bien en los promedios representativos.

En una plática que tuve el honor de sustentar, hace aproximadamente un
mes, en el Instituto Nacional de Recursos Natural es Renovables, con base en
las cifras censales hice resaltar el hecho de que si bien es cierto el censo más
reciente acusa un incremento de unidades animales en su totalidad, también
aparece una disminución relativa del número de animales comparado con el
incremento del número de habitantes. Con base en tales resultados puede
afirmarse que el país sufre una depccoraci6n relativa, que tiene como efecto
inmediato la depauperación creciente de la dieta del pueblo. Además, el
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censo no nos da los element os bastantes como para conocer cuáles son los ren­
glones en los que se ha presentado una mejoría zootécnica, o en cudjcs capl­
tillos debe hacerse tina especial insistencia de la labor del Gobierno y de 10$
productores, para obtener tilla cualificación mcjoradora que compense, por
los rendimientos un itarios, el déficit rela tivo observable en el núme ro de las
unid ades animales.

Ccnsnlmcn tc ignoramos también la ca lidad de la respuesta biológica pe­
cuar ia ti las cond iciones de nuestro medio natural, que es tan variado ; no
sabemos, por ejemplo, qu é cantidad relativa o absoluta de bovinos con &1 11·

gre Indica se encue ntran d istribuidos en las diversas region es, donde las con.
diciones climatológicas exigen para una mayor supervivencia y mejor rendí­
mien to de esta especie, el contar con estructu ras anmomo-fisiolégicas qu e den

una respuesta ndccua dn de los animales a las urgencias de adaptación al
med io na tural , orlcnrándonos en el concclmiemo de los rendimientos qu e

puede n esperarse incluso en ambientes de sfavorables a la ganadería.
No pret endo sugerir de ninguna manera que se llegue a IIn cense pecuario

detallado desde el punto de vista ecc técnico, pero sí es prudente contemplar ,
en el caso del ejemplo qu e estamos dando, la conveniencia de discernir para
todo el país, ndcnnis de la división entre animales finos y corrientes, que ya
el censo usa, cual es animales bovinos por su exterioridad fenotí pica puede n
incorporarse al grupo de los bovinos con sangre Indica y cuales orros corres­
ponden a las razas descendientes del Bos /a UTIlS.

El nueve del mes pasado la Embajada de It alia en México solicitó de
nuestro Gobierno, para el I nstituto de Zootecnia General de 1:1 U nlvcrsi­
dad de Milán, una serie de datos, los cuales, por la carencia de las informa­
ciones que he ap un tado en el pá rrafo ant erior, no podrán sat isfacerse, ya qu e

no tenemos datos qu e nos permitan precisar, así sea a grandes rasgos, la con­
sistenc ia numérica de los grupos bovinos {Bos taurus} , cebuinos {Bos indí­
cus) , bubnlincs ( BlIbaflls Buba/¡s) y de bibovidos ; menos aún como preten de
el cuestionario signiíicar con una buena base las características funcionales o
de producción zootécn ica, ni la superficie y extensión de la cría de estos an i­
males en nuestro país.

El censo de 50 nos informa de la existencia de:

Vacas mayores de 3 aiios .
Cor rien tes .
Finas .. . . . . . . . . . .. .... . . . . . . • .. . . . . .

5569410
5 141 070

42833 7
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Esto es, que por cada 100 vacas corrientes tenemos a finas.
Pero no podemos conocer su grado de finura, la raza a la cual pertenecen
forma absoluta o parcial, ni siquiera la inclinación general de su tipo

cd uctivo, ni, por úhimo, saber si sobre una gruesa clasificación basada en
s cnractcrlsticas exteriores, se acomoda al medio nat ural en que se en­
entra.
Imaginemos que se adopta un plan nacional para la recuperación eccté c­
:a del país en materia de bovinos, indudablemente uno de los primeros
sos seria conocer nuestra disponibilidad de sementales. En <'1 censo dc 1950,
~ cifras son las sig\lientes ;

Toros mayores de 3 a ños , , . , , .. , • ' , . . , ..
Corrientes . . , ,.,', , • . .
Finos .. , .. , ", .. , , . .. . ". , . . , . ..

340620
29·~ 037
46583

Esto es, que por cada semental fino tenemos 6 sementales corrientes.
La recomendación zootécnica sería, desde luego, la eliminación de los se­
nua lcs corrientes y su substitución por animales finos, pero la raza q\IC
be escogerse en cada caso scrla m:is adecuada si con tá ramos con datos
tsalcs más a tinados.
Con peculiaridades que deben ser estudiadas para cada especie doméstica,
mro de sus convenientes límites, lo que hemos dicho para los bovinos
cíe gcucmliznrse a los caprinos, ovinos, porcinos, equinos y aves.
De lo an terior se deduce la conveniencia de hacer un estud io de las bcle­
censales más detallado, ~. probablemente la urgencia de hacer csumac io­

; lmcrccusalcs en los años terminados en 5, pa ra contar con elementos que
; permitan saber qué inclinaciones tcndencialcs toma la producción pe­
tria nacional. Estas estimaciones irucrccnsalcs pueden hacerse sobre la
;e de muestreos y por cierne. Aplicadas a las relevaciones directas y casi
nlcs hechas en los censoscorres pcndlcmcs a los a ños terminados en 0, serán
ayuda grande mente eficaz para las autoridades encargadas del [omento
la pecuaria nacional }' desde luego de los productores }' de los investiga.

:es sobre esta materia.
Con el afán, TlO de criticar. sino de cont ribuir a la mejoría de los censos
iionalcs pecuarios, ap ll11l0 la conveniencia de afiliar las relevaciones ceno
es y su cuidadosa critica en algunos capiudos, los que de otra manera
ircccn como contradic torios en los resúmenes estadisdcos. Así, por ejcm­
" en el resumen general del CCllSO agrícola-ganadero de 1950 se señala
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una venta de animales en pie de 3 15 millones de pesos, cuando en ese
mismo ailo y el inmediato anterior sólo el sacri ficio de ganado bovino fue
uproxiumdamcme de IIn millón de cabezas, cuyo valor rural debió de ser
superior a 400 millones de pesos. Si se acumulan a esta última cifra los
valores correspond ientes a la venta de animales en pie de las otras especies,
es Iácilmcntc cntcndible que la cifra censal de 315 millones de pesos está
I\~UY por abaj o de la realidad.

El cuad ro 25, del resumen q ue coment amos, señala un gran total del
valor de las ventas de prod uctos an imales en la cifra de 1 577 millones de
pesos, cuando en el propio resumen los productos anim ales sumados en el
cuadro 23, primera ~. segunda panes, ac usan una cirfa de S 2 321000 000.00
quedándonos por tanto de diferencia cm re el va lor de la prod ucción)' el
valor de los prod uctos vendidos la cantidad de S 714 000 000.00, que aun­
que p udiera explicarse en part e, como el valor de los prod uctos desriuadcs
al consum o de los propios productores, r , por tan to, no haber sido obje to
de venta, la pura discrep ancia existen te en la venta de los animales en pie
para el sacrificio en los rastros, nos lleva a caliílcar de insuficien tes los
datos acumulados en el cuadro 25, y n pensar que los datos del cuad ro 23
aparecen abuhados. En todo caso, restan a las estadisticas ccnñnbilidnd )'
hacen que los progr.1 ll1as de fomento no cuenten con bases eficaces.

No conozco los procedimie ntos por los cua les otros pa ises han resuelto
estos importantes aspectos estadísticos ; pero en todo caso la observación de
sus cuidadosos estudios censales nos perm iten distinguir hasta el volumen
por rams especializadas de las distint as especies animales, lo cual podernos
ver en distintos tratados exrranjcros, haciéndonos necesariamen te caer en
la apreciación de nuestras insuficicncias csradlsricas. Nuestra pobreza de in­
Iormaciéu nos incapncira pa ra enfrenta r)' prevenir los grandes problemas
de las produc ciones cxccdemarlas o de ficitarias, especialmente en el terreno
de la nut rición )', en forma mayor, en el campo de los abastecimie ntos de
prc tcinas de origen animal, base primaria indispensable para lograr la su­
pera ción demográfica dc México.

Insisto en que el censo de 50 en materia pecuaria es mur superior a los
ant eriores; pero debe intentarse una mejoría buscando que los censos sean
más completos en el campo que cubren, más objcrivos par :!. de terminar la
eficacia de la producci ón, más oportu nos en el rend imiento de sus resul­
tados y adecuadamen te complemen tados por relevaciones in tcrccusales.

En mat eria social es también prudente complcmcmar nuestro esquema
censal haciendo que apare zcan en las boletas capitules pa ra estimar la or-
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nizacién rura l y su participación en el mercado de los productos, a fin
poder determ inar, según el tiempo avance, el índice de lntcrm cdiacién

e grava los productos ngrcpccuarios para poder apoyar sobrc este cono­
niento la pollrica, de urgente rcnlimcién, tend iente a supr imir la inter­
-diación excesiva, la explotación del productor, y regular los excesos que
cont ra de la economía pecuaria realiza l: ll comercio nu meroso y a me­

do voraz, cuando esta función puede ser desempeñada con suficiencia
-nica )' sobre bases económicas más sanas.
A mi entender los números cstadlsucos deben servirnos para hacer una
.jo r carac tcriaacién de las condiciones sociales, económicas r tecnológicas
que se desenvuelve la pecuaria nacional, a (in de hacer que las empre­
ganaderas que estúu perd iendo sus cualidades de estimulantes para los

aduc tores vuelvan a ser, ju nto con h agricultura, el substra tum esencial
rre el que se finque el progreso de México.
Howard R, Tcilcy dice con gran acierto : "U na producción agropecuaria
..ilcc lda es obviamente una pied ra de molino atada al cuello de la
: ion,"
La agricultura y la ganadería requieren ser tratadas con justiciera equi­
k mcia en el concierto de la economía nacional, y el estímulo q ue se les
tendrá como base necesaria )' obligada el conocimiento de S\IS pro blemas
forma cuanlificable. A esta meta sólo pod remos llegar med iante el per ­
cicuamicnro de los censos y de las estadisricas ded icadas a explorar este
upc . T odo lo que se haga en beneficio del pe rfeccionamiento censal pe­
tr io rcdiruará al Ir;WeS de la adopción de programas de economía nor­
uiva en beneficio del país.
I'a l vez sería prudente hacer una revísión previa de los procesos censales
-s tadlsricos que cn materia de gnnadcria se han adoptado en otros países,
-on tod a probabilidad también resultar á muy constructivo forma r comí-
ncs especializadas de técn icos r de productores q ue revisen los cap ítu los
las boletas censales y den su opinión previam ente a la realización de
censos,

Las organizacion es privadas para el registro de ganados de pur:l. sangre
una determ inada raza han sido en otras parles del mundo piedras au­

lares para el estudio csradisrico de estos renglones de la pecuaria. Son
15 las que con sus datos ilustran públicarncnrc sobre los números de una
terminada razn, sus rendimie ntos, su distribución, su adaptobilidad ;'\1
-dio, etc, En M éxico sólo se ha formado hasta la fecha la Asociaci ón Na­
nal de Registro Holandés, la que a pesar de tener un año de constituida
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aún no emplean a trabajar ; posiblemente , como una recomendación cola­
teral de esta plátic a, seria prudente pedir al Gobierno que cree los mayores
estímu los P:H:l la constitución )' buen desar rollo de estos organismos CS¡>e.

cializados de los produ ctores, los cual es, una vea que empiecen a ope rar,
scrrin vnlioslsinms fuentes de infonnacl én y de guía para la ctnbcraclén de
los censos y de las estad ísticas pecuarias.

Los csíUCI"2OS que realiza el Gobierno para aumentar el poder de compra
de tes masas rurales , P:H;l. levantar los niveles de producrlvidnd, para ejer­
cer cont roles positivos sobre la producción y el mercado, para orientar el
ajuste de las Iinauea s, y la ap licación convenientes de las disponibilidades
bancarias, p:lra valorizar las perdidas de lo produ cido )' para ado ptar pro­
gra mas que eviten dichas pérd idas, así como para estudiar los ajustes eco­
nómicos sociales, reclaman cI perícccionamienre dc nuestras cifras censales
y estadísticas, especialmente las que se conectan con la vida rura l. Sin ollas
incurriremos a menudo en errores de apreciación y cn la realización de 1'1'0­
gramas que aunquc bien intencionados no rinden los frutos que de ellos se
esperan ; )' aun en c1 caso dc rendirlos no hay bases suficientes p:l.r3 nprc­
ciar su trascendencia )' la mejoría quc han acarreado.

La brevedad del tiempo nos impide crurnr con mayor detalle en este in­
tcresantc problema. Sólo nos resta espera l' que lo ant es dicho reavive el in­
terés en buscar por todos los medios que M éxico tenga cifras censales de la
I ndustria Pecuaria que sat isfagan los extremos que hemos apuntado , lo que
dará una " isión inmediata, clara, metódica y comprobable de los bienes de
que dispo nernos, de las pe culia ridad es con que los explotamos r del reflejo
que dichos bienes tienen sobre la mcjoría social )' económica de los pro ­
ductores, en la distribución dc los bienes y en la sat isfacción dc las nccc­
sidadcs de los consumidores,

La Escuela Nacional de Medicina Veterinaria )' Zootecnia, en nombre
de la cual he presentado estos puntos de vista.. agradece a la Escuela Na­
cional de Ciencias Políticas ~' Sociales la oportu nidad que se le ha dado
para expone r sus puntos de vista, ofreciendo su colaboración a los organl­
aadorcs de este evento )' a las au toridades encargadas de la realización de
los ccosos para logmr alcanzar las metas propuestas, en beneficio de un
mejor conocimiento de los problemas de nuestro país )' de un mejor plan­
teo )' ejecución de las labores que deben cmprcndcrse Jl3ra buscar su
solución,"

• Véansc eomemarlos (p:\g5, 636·38 ) ,
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